
		
			[image: Explicando-la-Pandemia-de-Covid-19cubiertav12.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			Explicando la 
Pandemia de Covid-19

			Felipe Avalos 

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Explicando la Pandemia de Covid-19

			Felipe Avalos 

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Felipe Avalos, 2022

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2022

			ISBN: 9788419389824
ISBN eBook: 9788419390608

		

	
		
			Con cariño para A. Santiago. 
Ya puedes presumir de que hasta libros te han dedicado.

		

	
		
			Prólogo

			Con la llegada de la pandemia, así como muchos, me encontré con un mundo que comenzaba a colapsar sobre si mismo, a momento que terminó de escribir esta obra hemos perdido oficialmente cerca de 6 millones de personas a nivel mundial. Es importante hacer énfasis en la palabra “oficialmente” pues a cualquier que haya puesto atención en estos años de enfermedad, 2019 a 2022, el número de casos y muerte pareciera una simple formalidad que se realizó porque todos lo estaban haciendo. Junto con la falta de sistemas de vigilancia epidemiológica y la desgracia política que conllevaba este contador al sistema político en cuestión, considero está extremadamente minimizado. La enfermedad causada por el virus SARS-CoV-2, denominada Covid-19 ha cobrado muchas más vidas que por una maldita necesidad de lucir bien ante la imagen pública jamás serán contadas, se trataban de simples almas con terrible mala suerte, ¿No?

			No obstante, mi principal motivación para escribir esta obra viene de la talante y gigantesca ignorancia que millones de personas mostraron, entiendo que puedo ser demasiado crítico, que no todos tienen acceso a la educación o que mucho menos este sea el camino de todos, estoy consciente que una sociedad donde todos sean eruditos académicos con cientos de publicaciones estaría condenada al fracaso, pero lo que vi en la pandemia iba más allá. La ignorancia se transformaba en antiintelectualismo, en una fuerza de venganza contra quien conoce más o dedicó su vida al conocimiento (también entiendo los académicos no son las personas más populares) pero el hecho de atacar a la ciencia derivó en consecuencias letales para muchos ¿Era tan difícil usar un cubrebocas? ¿Llegar a un consenso sobre la forma en que el virus se esparcía? ¿Mantener medidas sanitarias adecuadas mientras se restablecía la economía? ¿Cómo fue posible que incluso millones creyeran que el virus no existía, o que se curaba con desparasitante de caballo? Lo que debió ser una crisis tratada por científicos, se volvió un conflicto social que pudo haberse evitado con diálogo consciente, y miren, ahora el mundo tiene un cementerio a sus pies. ¿Cuánta gente conoce usted, lector? Amigos, familiares, seres queridos ¿30? ¿100? A la mejor si contamos las redes sociales unos 1000 o ¿15,000? Imagine, por lo menos, 6 millones de individuos más que su vida fue sesgada innecesariamente.

			Esta obra busca tratar de ayudar a explicar la pandemia para evitar que en la siguiente tomar cloro parezca una solución sensata. Estoy de acuerdo que salvarlos a todos era imposible, pero bajo un espíritu de unión, confiando en nuestra ciencia (un proceso que nuestra especie lleva refinando milenios), la gran mayoría de las adversidades pueden ser resueltas. Y a su vez, para las mentes educadas en la academia, esta obra busca explicar que en la sociedad, no siempre prevalece la fría ciencia, sino, las emociones de los individuos. Espero ambos grupos podamos aprender para mejorar nuestra respuesta en conjunto a la siguiente pandemia, la cual sin duda va a llegar, no hay porque negarlo.

			Respecto a su contenido, quisiera que esta fuese interpretada como una opinión informada y sustentada por años de educación académica junto con la búsqueda de información fidedigna para respaldar mi narración, digamos un trabajo histórico para brindar una perspectiva a futuras generaciones; a su vez, también abarca lo que se conoce como divulgación científica, es decir, explicar fenómenos naturales de manera sencilla para el público general.

			Por último, esta narración es una generalización de los hechos que yo registre o me llamaron la atención, cabe decir que el lector se encontrará con capítulos que cuentan con anexos propios, esto se debe a que la mayor parte de esta obra fue terminada a finales del 2021, sin embargo, por cuestiones académicas no pude continuar el trabajo hasta su culminación. Cuando pude retomar el trabajo consideré sería una ofensa a mi trabajo no añadir los hechos significativos que llegaron en el 2022, por ende, para no alterar gran parte de la narración decidí describirlos de manera separada. Invito a todo lector interesado a profundizar en cualquier tema a buscar más trabajos para mejorar su comprensión de la pandemia, después de todo, nuestro enemigo en común es la ignorancia y la única manera de vencerla es mediante la obtención junto con la comprensión del conocimiento.
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			Generalidades

			A partir del año 2019 comenzaron a aparecer reportes, principalmente en Asia, China, sobre una nueva enfermedad viral altamente transmisible, lo cual derivó en una epidemia. La enfermedad, catalogada en un principio como una influenza atípica, debido a que los síntomas que muestra se parecían superficialmente a la causada por el virus de la Influenza pero se desconocía por completo el agente que causaba la nueva patología. Al poco tiempo se propagó a lo largo del planeta degenerando la situación a una pandemia.

			Para una persona cuya educación no esté relacionada con las ramas de la biología, medicina, química o una amplia experiencia en películas distópicas enfocadas en enfermedades incontrolables, los conceptos de epidemia, pandemia, patología, pueden ser ligeramente abstractos; después de todo, en la vida previa a esta enfermedad ¿Cada cuándo escuchábamos en los medios públicos, noticias, redes sociales, etc. utilizando palabras complejas como: epidemiología, ácido ribonucleico (ARN) o ácido desoxirribonucleico, pandemia o sanidad?

			La obra presente plantea ser una un ensayo científico sobre esta nueva enfermedad explicada para ser fácilmente entendible para aquellos que no optaron, o no tuvieron la oportunidad de estudiar, sobre biología o de plano no se adentró en el género de películas sobre muertos vivientes. ¿Por qué es necesario entender? Para sorpresa de muchos y disfrute de los cínicos, la respuesta general de la población ante una situación crítica de salud pública, en todos los niveles dejó bastante que desear.
Desde los hombres más poderosos del mundo, rostros de gobiernos; hasta el más humilde de nuestros congéneres, se revelo para cualquiera que pusiera atención que hay unas lagunas, sino, océanos, en la educación básica de la población y las interacciones entre el hombre con la naturaleza, sin mencionar hacia su propia especie, solo para repasar algunos absurdos:

			•Presidentes de grandes naciones pidiendo a sus conciudadanos que se atengan al “poder” de la fe ante la enfermedad, o de plano, exigir como prueba de fidelidad no vacunarse.

			•Grupos de gobierno invitando a ignorar la enfermedad, aceptando cuantas muertes llegaran a sus filas como algo natural.

			•Gente recurriendo a beber cloro para curar la enfermedad, o literalmente intoxicarse con desparasitante de ganado.

			•Figuras importantes religiosas declarando que la vacunación iba en contra de su religión, o peor tantito, políticos usando toda la potencia mediática para decir que vacunarse era un acto de deslealtad.

			•Muchedumbres enteras culpando minorías de ser responsables de traer la enfermedad, como homosexuales o inmigrantes, judíos, etc. (Los eternos culpables de todo lo que está mal)

			•Compras masivas de papel de baño hasta el grado de dejar las existencias agotadas dejando en aprietos a víctimas de la disentería (diarrea) ocasional

			•Sabotajes a nivel civil para evitar la vacunación de las personas.

			•Fiestas religiosas con millones de participantes sin ninguna restricción.

			Estas situaciones son generalizaciones que si uno las razona un momento, puede ver la inconfundible mancha de la ignorancia junto con la desagradable compañía de la avaricia; eventualmente cubriré casos específicos que se han dado a conocer en los medios o experiencias relatadas a mi persona. Pero en una época en la cual el mundo se encuentra a un clic de distancia en nuestro ordenador o celular, en que sufrimos de un exceso de información, ¿Cómo pudimos, a nivel de sociedad, llegar a semejantes extremos? A pesar de toda nuestra tecnología y de las constantes advertencias, dejamos que un pequeño virus paralizara el mundo. Si señalara culpables, mi número uno sería la calidad en la educación, que tristemente va de la mano un mundo repleto de desigualdades.

			Por otro lado, me gustaría que esta obra fungiera de registro histórico para el futuro, pudiendo ser desde una simple perspectiva más del tiempo que nos tocó vivir hasta, si llego a tener el honor, de ser considerada digna de entrar en algún estudio sociológico. Dar a futuras generaciones una crónica útil y significativa es un gigantesco compromiso, mas, por fortuna no estoy solo, miles de personas más han dejado constancia de lo sucedido (virtual o físicamente, ambas valen), entonces no me preocupo de que el futuro tenga suficientes fuentes para entendernos en su momento, al contrario, me preocupo y lanzo una advertencia a cualquiera que lea este título: las decisiones de nuestra sociedad no son malogradas por falta de información, sino, por exceso de ella. Estamos perdidos en un mar de información y carecemos de la capacidad de discernir entre verdades y mentiras.

			Este libro nace de explicar al responsable de la pandemia en que sumergió la humanidad en el año 2020: el virus SARS-CoV-2, causante de la enfermedad Covid-19.

			Para iniciar esta crónica, hay varios conceptos que debemos ir abordando para poder plantearnos en un plano común, iniciando con la pregunta ¿Qué es un virus? Una respuesta precisa, digna de un libro académico, sería definirlos como un aglomerado de moléculas que tiene la capacidad de replicarse ¿Fácil de entender? Solo si estudiaste biología a un grado universitario, debemos simplificar nuestra respuesta, los virus son pequeñas partículas, en verdad diminutas en tamaño, 100 veces más pequeñas que una célula humana promedio, que actúan como un parásito. El problema de los virus (capaces de infectar humanos), es que nos necesitan para propagarse, así como nosotros requerimos de consumir otros seres para obtener energía para mantener nuestros procesos biológicos, lo mismo sucede con los virus, ellos nos devoran a nosotros desde adentro, y ese proceso es lo que denominamos enfermedad. Es decir, si algo comenzará a destruir gradualmente nuestros órganos, definitivamente lo resentiríamos de alguna manera.

			Debo hacer énfasis en la palabra de replicación, para explicar otras diferencias significativas entre las formas de vida comunes en comparación con los virus. Todos conocemos la reproducción, gozamos hasta más no poder de la su variante sexual y sentimos perdimos parte de nosotros si en cambio no la gozamos; en los virus existe la replicación, la diferencia es que los virus generan copias parcialmente idénticas cada generación, mientras que nosotros generamos hijos y buena suerte tendremos si se parecen a nosotros. Aunque desde aquí podemos iniciar a marcar las diferencias entre los seres vivos tradicionales con los virus. Primero, tal vez lo más intrigante, hasta el día de hoy no se ha llegado a un consenso si los virus pueden considerarse realmente vivos, o por lo menos en la forma en que nosotros lo entendemos.

			Con el tiempo, la ciencia llego a darle ciertos criterios a los seres vivos para ganarse el derecho a ser considerados “vivo”. Se requieren cumplir con 7 características para considerarlo tal cual ante nuestros ojos. Primero debe poder moverse, claro, en algunos casos no puede ser tan obvio como un atleta olímpico corriendo, ¿Los árboles se mueven? No corren, eso es un hecho, sería una pesadilla tener un cantidad de árboles caminando por las calles, ¿No? Pero sí crecen, incluso si uno corta una hoja puede ver un líquido viscoso denominado savia correr dentro del árbol. El movimiento no se limita a las interacciones que un cuerpo tenga con el exterior o la libertad de desplazarse en un espacio dado, sino también al interior, ejemplo, nuestro hígado está estático, guardado en una parte de nuestra región abdominal y le sería imposible correr aunque estuviese a punto de verse frente a frente a una borrachera, pero se encuentra trabajando para nosotros, haciendo su mejor esfuerzo en metabolizar gran parte de las sustancias que entran en nuestro cuerpo. El movimiento se refiere también a los cambios interiores de un cuerpo.1

			La segunda sería la “respiración”, o en lo personal prefiero llamarlo metabolismo; todo ser vivo requiere de energía para llevar a cabo sus funciones, esto en términos menos abstractos, requiere de un proceso capaz de hacer reaccionar químicamente diferentes moléculas en su interior para poder aprovecharlas. El propósito de estas reacciones es demasiado variado, llenan hojas y hojas de los libros de biología, pero a grandes rasgos: buscan liberar energía de la cual se van a aprovechar todas las demás estructuras del organismo o compactarla para usarla en otro momento de mayor necesidad.

			La tercera es la capacidad de sentir su entorno, para nosotros, acostumbrados desde nuestro nacimiento a ver, escuchar, probar, oler y tocar este mundo se nos es fácil entender este punto. En otros organismos, puede requerir un poco más de trabajo reflexionar sobre su percepción; podemos mencionar organismos de gran tamaño (compuestos de miles de células) como babosas que si las encierran en laberintos cuyas paredes estén hechas de sal de mesa se observa cómo una vez la detectan el gusano trata de moverse evitándola; los murciélagos pueden utilizar el sonido para poder darse una idea de su ambiente, etc. A un nivel microscópico debemos nosotros ampliar nuestro paradigma, puesto no encontraremos en estos seres órganos complejos como ojos u oídos, su mundo es totalmente diferente al nuestro. Las bacterias y las células sienten/identifican su ambiente por medio de pequeñas estructuras proteicas en su superficie, llamadas receptores; estos receptores en su mayoría son extremadamente específicos y solo se activarán ante un estímulo específico, en química usamos el ejemplo de una cerradura y una llave, es decir, la puerta solo se abre (reacciona) si se usa la llave indicada. Entonces, supongamos tenemos una bacteria que requiere azúcar (glucosa) para obtener energía, esta vagará ciegamente por su ambiente hasta toparse físicamente con una fuente de su alimento, imaginemos casi debe chocar con ella y solo en este momento entenderá hay energía disponible a su alrededor.

			La cuarta es crecimiento, envejecer por decirlo de una manera menos abstracta. Un neonato de nuestra especie comenzará a desarrollarse pasando por la infancia, madurez y vejez hasta eventualmente llegar a la muerte y en este punto temporal nadie podrá decir está vivo ¿Verdad?. Este proceso lo experimentan por igual los pájaros, los tiburones, los hongos, las células; aunque si uno quisiera ver una variante ligeramente más interesante, podemos fijarnos en los insectos, ellos pasan por diferentes etapas en la vida a través de un proceso denominado metamorfosis, donde su forma física sufre un gran cambio, sería semejante a decir que nosotros a los 6 años nos crecen 2 brazos adicionales y a los 18 nos salen alas a la par que perdemos las piernas. Como una nota adicional para avivar la curiosidad de los lectores, una especie de medusa marina es capaz de revertir este proceso pasando de su etapa adulta a su etapa “juvenil” por medio de un proceso llamado transdiferenciación; siendo un proceso que ha levantado cierta esperanza en que la ciencia encuentre un camino para detener la muerte.

			La quinta es la capacidad de reproducirse, más allá del acto sexual que es la connotación general al hablar de una descendencia, los organismos se multiplican, dan luz a nuevas generaciones que tomarán su lugar y así sucesivamente de manera cíclica. Si este ciclo lléguese a ser interrumpido el organismo se extingue, por ejemplo, los dinosaurios, debido a una mala jugada de los astros, un meteoro detuvo su ciclo biológico y ya no hay dinosaurios en la actualidad. Aunque un organismo individual disfrute de la vida sin requerir la reproducción, se espera este tenga la capacidad innata de reproducirse, de pasar su información genética, creando más vida. También es importante destacar que la reproducción puede ser sexual (requiere la mezcla de la información entre dos organismos) o asexual. En el mundo microscópico las cosas cambian un poco; las bacterias, de manera general, se parten en dos al momento de crear una nueva generación, pero como se trata de un solo organismo su información genética no cambia radicalmente, sus hijas serán casi réplicas idénticas de sí misma, lo único que impide sean clones son los errores de la misma bacteria/célula al momento de crear la información de la nueva generación o mutaciones causadas por factores ambientales. Por otro lado, las bacterias pueden intercambiar información genética entre ellas, esto sería semejante a imaginar un hombre de cabello rubio que se encuentra con uno de cabello negro, le dice: “Oiga usted caballero, amo el color de su cabello, estoy totalmente convencido me ayudará a obtener un mejor empleo, ¿Cree que me lo pueda compartir?” y el otro caballero dirá “Claro”. Los dos hombres se darán la mano para intercambiar la información genética que le da color a su cabellera, de esa manera el primer caballero ahora pueda andar por ahí con una nueva coloración que razona le brindará mejores oportunidades en su trabajo. Ahora transformemos a estos caballeros en bacterias para entender, ellas intercambian información que les ofrezca ventajas para sobrevivir; de esta manera las nuevas generaciones llegan más preparadas para los retos en comparación a sus predecesoras. De hecho, por culpa de este fenómeno, se han comenzado a generar bacterias resistentes a antibióticos, es decir, capaces de soportar los antibióticos a concentraciones estándar y seguras para nuestro cuerpo, volviéndolas una preocupación bastante sería a futuro y la razón por la cual uno debe tomarse el medicamento todos los días indicados de acuerdo al médico.

			El sexto es la capacidad de excretar los desechos, los organismos son sistemas complejos, máquinas biológicas, que toman materia y la utilizan, no obstante es imposible utilizar para su beneficio su totalidad, ahí hablaríamos de un sistema con eficiencia del 100% que iría en contra de todo lo que conocemos en la física. Si nos fijamos en su contraparte no viva, las máquinas no biológicas, las más comunes que podemos nombrar usan electricidad o derivados de combustibles fósiles para funcionar, más en dicho proceso liberan calor, lo cual es un fenómeno no deseado además de un problema que hasta ahora ha sido irresoluble; lo mismo ocurre con las máquinas biológicas. Basándonos en nosotros, humanos, desechamos orina del agua que ingerimos, heces fecales de los alimentos y dióxido de carbono; todos los seres vivos sin importar su tamaño deben eliminar residuos, a riesgo de no hacerlo pueden dañar sus estructuras internas causando lesiones e incluso muerte.

			Por último, la séptima característica, ya un tanto obvia cuando se complementa con las ya estudiadas, es que los organismos necesitan alimento, ingerir materia o mejor dicho energía para llevar a cabo sus actividades y en caso de no hacerlo, morir. Claro, algunos seres aguantan más que otros, tenemos a los osos que pueden hibernar por meses sin ningún contratiempo.

			Aquí las cosas se ponen interesantes, los virus no tienen casi alguno de estos puntos. Imagine la partícula del SARS-CoV-2, una pequeña esfera llena de picos. Esta esfera no puede moverse, se quedará inerte en el mismo lugar hasta que otra fuerza la mueva; entonces ¿Cómo nos infectamos si el virus no nos está cazando? Porque nosotros la movemos, mediante estornudos viaja en el aire que exhalamos, en las gotas de saliva, o cuando tocamos una superficie, esta esfera diminuta puede quedarse atorada en nuestros dedos y llegar hasta el interior de nuestro cuerpo si por ejemplo, comemos algo sin lavarnos las manos. El virus requiere suerte más que nada para infectar, una sola partícula viral nunca infectará a un ser vivo, por eso su estrategia evolutiva ha sido generar millones en los procesos de infección, veámoslo como gastar dinero en la lotería, si solamente compro un boleto, me atengo a un milagro para llevarme el premio mayor, pero si logró conseguir cientos de miles, entonces la cosa cambia, ¿No?

			Tampoco tienen metabolismo propio, carecen por completo de energía. Podemos hacer una analogía un tanto siniestra comparando el virus con una silla, solo que este mueble estará hecho de órganos y piel. La silla se podría decir tiene nuestra misma composición, un corazón, unospulmones por ahí regados, etc.; incluso sus patas podrían ser piernas reales pero nunca se va a mover. Los virus están hechos de proteínas y a veces incluyen lípidos, al igual que una célula con la diferencia que no tienen habilidad de metabolizar energía, requieren tomarla prestada de un ser vivo, de esta necesidad se origina el proceso de infección. Por otro lado, lógicamente si no tienen energía propia no podrán crecer. En sí, imaginemos de nuevo la esfera que es el coronavirus, ahora vamos a asignarle una medida a su radio entre 70-90 nanómetros (nm).2 Esta medida varía porque el proceso de replicación del virus no es perfecto, en consecuencia incapaz de replicar copias idénticas, algo totalmente natural, si nos pusieran a nosotros a dibujar 100 círculos en una hoja de papel sin descanso, aun usando herramientas para apoyarnos, por lo menos uno de esos círculos será diferente. Pasa en todo proceso, entonces nada que reprocharle; volviendo al tema, supongamos tener una esfera viral de 70 nm, flotando en el aire, esta sin importar cuanto tiempo pase, seguirá con las medidas dadas, sin cambios externos o internos. Claro, con el paso del tiempo irá degradándose, semejante a nuestros muebles, nuestra ropa, nuestro cuerpo, etc. El cambio es físico, debiéndose más a la entropía (el desgaste universal de la materia a través del paso del tiempo) y no a una programación biológica que lo obligue madurar/envejecer. A su vez, a falta de energía, podemos descartar el hecho de la necesidad de alimentarse o excretar residuos. Los virus no comen ni van al baño.

			Las únicas dos características en la cuales podríamos debatir tienen parentesco con los seres vivos es la capacidad de crear nuevas generaciones y la de sentir el ambiente. Discutamos una por una, cuando un virus logra infectar a un ser vivo, invade sus células donde comienza a apropiarse y redirigir los procesos celulares enfocándolos totalmente a crear nuevas copias del virus. Debemos imaginar a la célula como una computadora ya programada para poder saciar cada necesidad que se pueda presentar dentro de sus capacidades, entonces su programa consta de mandar instrucciones a diferentes partes de su estructura para fabricar algún producto biológico. El virus al invadir la célula llega al centro de la célula donde se encuentra el programa celular y lo altera para su propio beneficio, en consecuencia la célula ahora comenzará a emitir nuevas órdenes destinadas a crear nuevas copias del virus; de este punto se debate si los virus son alguna clase de parásito. Si lo analizamos un momento, los parásitos se definen por utilizar a un huésped para obtener energía, u otro beneficio, sin que ellos paguen; hablando de reproducción los parásitos, podemos decir que se dividen a partir de su propio cuerpo (amebas o gusanos) para crear una nueva generación o ponen huevos en el interior de la víctima para que eventualmente sea devorado. Los virus, por otro lado, deben fusionarse con su huésped para tener una nueva generación ¿Hay punto de comparación?

			Ahora, la capacidad de sentir, podemos preguntar ¿Si el virus no tiene la capacidad de sentir entonces cómo reconoce a su huésped? ¿Cómo este se adhiere a su superficie y lo infiltra? Usando de nuevo la imagen de la esfera del coronavirus, las puntas que sobresalen de su superficie son proteínas llamadas “S” que gracias a algún proceso evolutivo tienen la capacidad de engañar a la célula para que este las recoja y las inserte en su propia estructura.3 El virus no tiene un papel activo en la invasión de la célula, requiere que el receptor correcto haga contacto con él para iniciar la infección; por eso mismo la estrategia que “desarrollo” fue la de inundar el espacio con cientos de miles de copias suyas para aumentar la probabilidad de que una llegue al lugar indicado al cual se le pegará por medio de un fenómeno electrostático, semejante a imanes. Imaginemos un frasco microscópico con una sola célula en su interior en una esquina y un solo virus en contra esquina, ahora este frasco puede moverse, agitarse, etc. con suerte en algún momento tanto el virus como la célula harán contacto, pero imaginemos que el virus no tiene el buen destino de que la célula lo reconozca pasando de largo uno del otro. ¿Cuándo volverán a encontrarse? Si el tiempo pasa, la célula por naturaleza terminará muriendo; de igual manera, el virus corre el riesgo de recibir un impacto muy fuerte contra la pared del tubo arruinando sus receptores e imposibilitando su unión. La lógica nos indica que lo mejor para el virus es llegar a la célula lo antes posible, ¿no? Ahora replanteamos el mismo escenario pero llenemos el frasco con un millón de partículas de virales acompañados de una sola célula, las posibilidades de que exista un contacto han aumentado por un millón haciendo de esta una situación favorable para la infección. Claro, el escéptico podrá preguntar ¿Y cómo supo el virus qué proteínas utilizar para engañar a la célula o de dónde las saco si no está vivo? Quien responda a esta pregunta de manera exitosa definitivamente podría ganar un premio nobel, ya que deberá explicar de donde provienen los virus, su origen junto con su función, algo hasta ahora fuera del alcance de la ciencia.

			De aquí viene la dificultad de poder definir si viven o no, ya que una vez que el virus inicia su infección, uno podría argumentar que todas las características mencionadas las obtiene a través de su huésped. La definición más acertada si se desea considerar como un ser vivo sería un parásito obligado celular, la palabra obligado viene de que tiene la necesidad de su huésped en todo momento, aunque este debate deja de concernirnos en este punto.

			Ahora debemos definir ¿Cómo son los virus? ¿De qué están hechos? La imagen de esfera de nuestro coronavirus no es aplicable para definir la inmensa cantidad de virus existentes en la naturaleza, me atrevería decir que así como observamos una amplia variedad de animales tanto terrestres, acuáticos, aéreos, etc. Encontramos incluso aún más variedad en los virus, en sí, esto es una pesadilla para organizarlos en una taxonomía viral adecuada o lógica, recordemos que al hablar de taxonomía nos referimos a buscar eslabones entre las diferentes especies para saber que están emparentadas entre sí o relacionadas con otra, por ejemplo, fácilmente podríamos decir que los Huskys y los Pugs, a pesar de su diferencia abismal en su apariencia, ambos son perros, pertenecen al género Canis. Con los virus poder hacer esa clase de relaciones hasta el momento ha sido por lo menos complicado, mientras algunos se puedan ver semejantes en apariencia, por dentro, su material genético es totalmente diferente. Anudando el hecho de que la mayoría de los virus estudiados hasta ahora son por interés clínico y económico, nos afecta o afecta nuestros animales o cosechas (Sí, las plantas también se pueden llegar a enfermar), dejando de lado un mundo aparte inexplorado.

			Físicamente, los virus pueden presentarse como esferas (SARS-CoV-2), formas elongadas semejantes a bastones (Virus del mosaico del tabaco) o gusanos (Ébola), formas geométricas (adenovirus) o incluso formas extravagantes que nos darían un susto si fueran de nuestro tamaño como los bacteriófagos clásicos (bacteriófagos lambda). Por lo menos, si podemos encontrar una generalidad entre tanta variedad, las formas físicas que conforman la parte exterior del virus tienen la función de proteger el material genético hasta llegar a la célula adecuada, una especie de coraza hecha de proteínas, a veces en conjunto de lípidos, junto con carbohidratos, denominada cápside.

			Dentro de esta coraza, como se mencionó anteriormente, se encuentra el material genético, pero aquí también existe una diferencia radical entre virus: el material se divide en ácido desoxirribonucleico (ADN) y ribonucleico (ARN). La principal diferencia entre ellos es que el primero consta de dos cadenas conectadas mientras que el segundo solo consta de una cadena; si usted pregunta a un experto en el tema definitivamente le mencionará cientos de diferencias entre ambos, a nivel funcional, morfológico, estructural etc. Para el enfoque de este libro nos basta con conocerlos de manera sencilla junto con su función que se describe a continuación.

			El ADN es el reservorio de toda la información de un ser vivo, usemos de ejemplo a un humano. Si este individuo va a tener el cabello rubio, negro, castaño viene escrito en su ADN, igualmente su altura, color de piel; o por dentro del cuerpo, la forma que sus órganos debería tener, sus funciones, etc. Pensemos en una figura de lego gigantesca, el manual de ensamblado vendría en el ADN. Ahora ¿Quién armará la figura? Serían las células quienes se encargarían de esto, sin embargo, por razones evolutivas, la célula no tienden a interactuar directamente con el ADN, aquí es donde entra en juego el ARN. El ADN manda las instrucciones que serán traducidas a ARN, de esa manera pasan a otras partes de la célula donde son utilizadas para la fabricación. Si el ADN fuera el encargado de moverse por cada parte del organismo dando órdenes en todo momento para armar la figura, muy probablemente se dañaría haciendo que parezca un monstruo en lugar de un humano, o más realistamente, muera antes incluso de disfrutar una vida plena; el ADN manda instrucciones codificadas por medio del ARN para las células las lean y puedan terminar su tarea de darle a un cuerpo humano su forma junto con sus funciones.

			Ahora, los virus pueden contener en su interior ya sea ADN o ARN, hasta ahora no se ha visto uno con ambos, pero algo bastante curioso respecto a esto, es que aparte pueden mostrar diferentes arreglos de estas instrucciones: una cadena, doble cadena, invertido, etc. Términos que solo le interesan a los que estudien biología molecular; aquí, en este punto proviene una de las mayores problemáticas al momento de intentar curar enfermedades virales, e incluso la hemos escuchado múltiples veces respecto al SARS-CoV-19. Si uno pudiera escoger entre enfermarse de un virus cargando ADN a un virus cargando ARN, yo le aconsejaría el primero. Enseguida vamos a los porqués.

			El ADN evolucionó a tener doble cadena para gozar de una mayor estabilidad lo cual reduce el riesgo de que su preciada información resulte dañada; y en el caso lo fuera, le sea más fácil repararse, ya que la información dañada en una cadena la puede comparar con la otra cadena para su posterior corrección, en cambio el ARN al ser de una sola cadena puede dañarse más fácilmente. Si recordamos nuestro ejemplo donde dibujamos 100 círculos, dijimos que era imposible obtenerlos idénticos unos de otros; los virus cuando se replican expulsan miles o incluso millones de copias de sí mismos, entonces, será menos probable sean idénticos. Ahora, los virus de ADN al tener un molde de dos cadenas más estable, sus copias presentarán menos variación entre ellos, entonces al momento de investigarlo para fabricar un medicamento/vacuna/cura que ayude a combatir la infección solo se deben enfocar en una tipo de copia del virus (la predominante). Ahora, los virus de ARN, su molde es menos estable pues carecen de una forma de comprobar si la información presente era la original, aumentando la probabilidad de cometer errores. Al replicar nuevas generaciones de virus, tendremos no solo una copia predominante, sino que pueden empezar a aparecer diferentes virus. Con un ejemplo hipotético, supongamos el virus ADN1 se replica, terminando con 90 copias ADN1 junto a 10 copias de ADN2; si fuese ARN supongamos ARN1, podríamos ver 70 copias ARN1 acompañadas de 15 ARN2 y 15ARN3. Esto en una sola generación, ahora conforme se propaga la infección puede que en el caso del virus ADN2 al ser tan poca cantidad ni siquiera encuentre una célula haciendo que se extinga prematuramente y permanezca predominante su versión original. Ahora, en el caso de ARN2 y 3, entre los dos son 30 copias diferentes del virus original (ARN1), hay una mayor posibilidad de que se propaguen, además, si logran hacerlo, aumentará en el organismo infectado la cantidad diferente de virus existentes.

			A su vez existen otros dos tipos de mecanismos por las cuales los virus pueden crear nuevas versiones de si mismos. Recordemos que los virus son diminutos aún comparados contra las células, entonces hay una alta probabilidad de que más de uno infecte el mismo lugar. El compartir la misma célula puede derivar en los procesos de recombinación y/o re-arreglo de su material genético; imaginemos que el virus de ARN1 contamina una célula junto con el virus de ARN3, puede que la maquinaria celular encarga de crear nuevos virus utilice información de ambos o que altere el orden de acomodo viral dando como resultado uno nuevo, por ejemplo, podríamos llamarlo ARN1-3, el cual, si resulta demasiado diferente y aparte es funcional o infectivo más propiamente dicho, podría ser catalogado como una variante ¿Les suena? La palabra variante ha de estar martilleada en la mente de todos los que vivieron conscientes de la pandemia de SARS-CoV-2..

			Estos cambios, o mutaciones, tienden a no ser significativas, puede que incluso el virus ARN3 se extinga porque no era viable, aunque otros pueden presentar resistencia a un medicamento o una mayor capacidad de no ser detectados por el organismo. Uno solo debe ajustar los números para entender la escala del fenómeno, se estima que por cada célula infectada de SARS-CoV-2 se liberan 1000 nuevos virus. ¿Qué clase virus es? Tristemente de ARN, por eso si una terapia estaba enfocada en atacar cierta sección del virus, hay mayor riesgo que conforme pase el tiempo esa parte haya cambiado de manera significativa y se tengan que reiniciar las investigaciones para entender los nuevos cambios con el siempre presiente riesgo de volver a ser alteradas. Dos ejemplos de esta clase de virus que han causado estragos a la civilización moderna son el virus de la influenza y de la inmunodeficiencia humana (VIH).

			En cuanto a su manera de replicación, los virus tienen dos ciclos hasta ahora identificados, el primero llamado lítico y el segundo lisogénico. Ambos coinciden en que una partícula viral debe hacer contacto con una célula para ser iniciados, es decir, que los receptores presentes en la superficie de la célula junto con los del virus coincidan haciendo que la célula ilusamente permita la entrada de la partícula viral en su interior. En el proceso de ingesta, el virus se libera de su coraza dejando al descubierto su material genético, el cual trae a su vez proteínas que el huésped confunde como propias y comienza a utilizarlas, con la fatídica consecuencia de terminar moviendo el nuevo material genético a su centro celular.

			Aquí es cuando ya se nota la divergencia entre ellos, en el ciclo lítico el virus reorganiza toda la maquinaria celular para enfocarse a crear copias de sí mismo ¿Qué involucra esto para la célula? Una analogía funcional sería equipararla a ser devorada vivo desde adentro, el material que la célula destinaba para su propio cuidado y nutrición ahora es utilizado en crear nuevas generaciones invasoras; este proceso continua hasta comprometer por completo la integridad del huésped, semejando a estar dentro de una casa hecha de ladrillos, de la cual cada cierto tiempo voy a estar tomando 5 ladrillos para armar yo otra cosa. Así, de 5 en 5 prosigo hasta que la casa se cae a pedazos a falta de su propia estructura; en el caso de la célula, esta va perdiendo cohesión hasta que a) truena por la gran cantidad de virus en su interior o b) termina muriendo a falta de nutrientes mientras libera virus de manera continua- En ambos casos, al final tendremos una nueva flota invasora lista para continuar la infección.

			En el ciclo lisogénico, la historia continua de manera idéntica donde el virus al ser identificado erróneamente por la célula lo lleva hasta la fuente de su propio material genético y aquí, en lugar de tomar el control, el virus se integra al material de la célula. Es decir, se fusiona con ella en todo sentido de la palabra; la célula continuará realizando sus funciones normales como si el mundo fuese el mismo, se dividirá felizmente creando más células que se comportaran naturalmente pero cargan dentro de sí esos pequeños fragmentos virales. Esto continua hasta que el virus se reactiva (las condiciones de reactivación varían entre especies), cada una de las células hijas llevará en su material genético las instrucciones para fabricar nuevas copias virales, reenfocándose a dicho propósito y obteniendo las mismas conclusiones que el ciclo lítico. Aunque, es necesario decir que el ciclo lisogénico no siempre termina con la muerte celular, algunas veces, el virus nunca se reactiva, al grado que tras varias generaciones celulares estas ya han acoplado su material genético al suyo, lo cual ocasiona una mutación a nivel de la célula.

			¿Se pueden defender las células? Sí, de hecho, en las bacterias que también pueden ser invadidas por virus, existe un mecanismo de defensa llamado CRISPR, un conjunto proteico encargado de revisar cada cierto tiempo el ADN bacteriano donde en caso de encontrar una lectura diferente a la esperada lo separa del resto para eliminarlo. Entonces si el virus no es lo suficientemente rápido en acoplarse de manera definitiva para comenzar su ciclo o “inteligente” para engañar a este mecanismo será eliminado. Resalto este mecanismo específicamente porque funge como la base de una nueva tecnología para la edición de material genético en laboratorio, permitiéndole a los investigadores leer nuestro material, identificar alguna parte que deseemos cambiar, cortarla y pegar otra. Una vez refinada esta tecnología será la base para curar cientos de defectos genéticos en el hombre, para los interesados pueden buscar el mismo nombre del mecanismo de defensa para mayor información. Por otra parte, nuestras células tienen mecanismos propios donde también son capaces de identificar al virus para degradarlo antes de que tome control, el problema es que los virus no comienzan una infección a partir de solamente una célula, ellos atacan cientos de células al mismo tiempo para poder obtener ventaja. Muchas células podrán defenderse, incluso otras serán destruidas por el propio cuerpo catalogadas como cuerpos comprometidos o extraños, si no fuera por eso bastaría una infección para matarnos; pero mientras esto sucede las pocas células que hayan logrado ser infectadas sin ser destruidas comenzarán a crear más virus para expandirse dentro del organismo, al final, los virus apuestan a cantidad en lugar de calidad.

			Pongamos de nuevo el ejemplo del virus ARN1, este logró entrar al cuerpo puesto un individuo se escapó a una fiesta alocada y por azares del destino respiró partículas virales. El ARN1 viajará por el cuerpo como si se tratará de una partícula de polvo hasta que por suerte se tope con un conglomerado de células adecuadas a sus fines. Digamos que 100 partículas virales encuentran 100 células para infectar en una relación 1:1, varías de estas células lograrán reconocer a este invasor como un cuerpo extraño, activando diferentes mecanismos de defensa. Pero en otras, el virus logrará su cometido tomando el control de la maquinaría celular creando su ejército conquistador. Entre las células no infectadas y las partículas virales que no infectaron algo así como de los residuos de las células destruidas, el cuerpo podrá utilizarlas para crear defensas listas para destruir todo aquello parecido al virus ARN1, sin embargo, recordamos que este virus puede cambiar con mayor facilidad. Entonces para cuando mi defensa esté lista, posiblemente ya exista en mi interior un mayor repertorio viral que vayan de ARN1 a 5, con suerte el ARN1, 2 y 3 tienen un alto grado de semejanza entre sí para que sean captados y ser destruidos por igual. Sin embargo, el virus 4 y 5 escapan de este proceso pues su estructura genética ha cambiado a tal grado que podríamos decir son “diferentes”, podríamos decir tontamente que nuestra policía busca a hombres con sombrero azul, va arrestar y cometer brutalidad policiaca contra todos aquellos que osen portar color azul. Ahora, nuestra fuerza armada tiene cierto grado de flexibilidad, a la mejor castiga a los que lleven un azul más tenue o más fuerte, pero ni se le ocurrirá tocar a aquellos que su sombrero sea morado o verde claro, a pesar de verse sospechoso o de estar utilizando un sombrero en la época en que estos son símbolos de muerte contra el sistema, si no es un sombrero azul no lo va a destruir. Con el paso del tiempo, el cuerpo comienza a ver que los hombres con sombreros de otros colores diferentes al azul no son del todo buenos y entiende que también debería meterse con ellos y con suerte esto resulta en el fin de la infección. Por eso, un individuo sano eventualmente logra salir de la enfermedad, sus defensas celulares son capaces de reconocer y detener el avance viral; tampoco tenemos la terrible mala suerte de que cada infección produzca nuevas variantes letales; no obstante, en sentido contrario, si el cuerpo no tiene la capacidad de mitigar la infección, proviene la debilidad y en el peor de los casos la muerte del individuo. ¿Por qué el cuerpo no destruye por completo a todos los que usan sombrero para evitar este sombrío destino? Porque una estrategia de destrucción masiva también podría hacernos más daño que la misma infección, el cuerpo sí tiene esa opción, no obstante, como veremos más adelante cuando hablemos de inmunidad, no es la opción óptima ni la primera, después de todo, uno no destruye la ciudad con bombas buscando a unos cuantos ladrones ¿Verdad?

			Algo bastante mencionado al inicio de la Pandemia es la capacidad de infectar del virus, representado por la letra “R”, número de reproducción básico. En términos muy sencillos de explicar equivale a decir, este bicho (sea bacteria, parásito o virus, etc.) puede infectar una cantidad determinada de personas si se adentra en una población susceptible. Por ejemplo, el sarampión su R era de 15 (antes de la vacunación generalizada), entonces si una persona se infectaba, por probabilidad otras 15 se infectarían y esas 15 a su vez infectarían otras 15; entre más grande sea el valor de nuestra letra peor serán las consecuencias para la sociedad en la que se desaté la enfermedad. Ahora, R, no es un número fijo, varía en base a muchos factores, por ejemplo, el hecho de implementar medidas sanitarias como el uso de cubrebocas o limpiarnos las manos con gel desinfectante ayuda a reducir este valor, no obstante, el principal factor a tener en cuenta es la inmunidad. Cuando una persona enferma, solo existen dos resultados posibles: sobrevive o muere, si se da el primero es porque su cuerpo fue capaz de defenderse y por ende un segundo ataque por parte de la enfermedad no será tan eficaz, si se da el segundo y muere, entonces se corta un pequeño vínculo de infección, dejando sin vía de movimiento al patógeno. Entonces, en un escenario donde gran parte de la población sea inmune el valor de R será muy bajo (de aquí la tan afamada inmunidad de rebaño), de igual manera en un escenario catastrófico con alta mortalidad donde la gente ya ni siquiera se atreva a exponerse a la luz del sol por miedo al contagio, la R también tendrá un valor muy reducido, aunque estos escenarios no tienden a ser muy considerados puesto involucraría que la enfermedad en verdad nos está llevando a todos a lo más profundo del abismo. Fuera de estos dos factores, inmunidad y mortalidad, el valor de R varía en base a nuestro comportamiento, si nos aislamos además de seguir las medidas de protección, debería bajar, a que si en comparación vamos a lugares concurridos como fiestas o conciertos.

			¿Se encuentra indefenso el cuerpo?

			Anteriormente hicimos un burdo ejemplo de la forma de defensa del cuerpo, intentaré acláralo con un tanto más de detalle sin llegar a específicos (hay libros completos describiéndolos). De igual manera, debemos tener fe en la funcionalidad/eficacia de nuestro sistema inmune ahora que nos enfrenamos ante una pandemia de salud, a lo largo de la pandemia surgieron periódicamente noticias de que el virus mutó haciendo más difícil que nuestras defensas la destruyan pues “aprendió” a evitarlas, hay que considerar que si la infección pudiera escapar por completo de la detección o de nuestros mecanismos defensivos, entonces definitivamente veríamos una mortalidad excesiva de esas capaces de diezmar sociedades por completo, nada del 3% o 10%.

			Lo primero a considerar es la condición del cuerpo individual, los recién nacidos tienen pocas defensas ya que apenas se encuentran en desarrollo y los ancianos, su sistema inmune comienza a volverse ineficaz (nadie tiene las mismas capacidades en su juventud que en vejez); por ende las enfermedades pueden resultar más peligrosas en estos individuos. Ahora, hablando clínicamente y sin juzgar desde el tan popular ojo de la corrección política, la obesidad junto con la desnutrición son enfermedades metabólicas, sin importar por donde se les vea o analice; otras condiciones que comprometen al cuerpo son: alergias, cáncer, demencia, diabetes, órganos comprometidos (corazón, riñón, pulmones, etc.), enfermedades venéreas, mutaciones genéticas que impidan la síntesis de alguna hormona esencial, fumar, abuso de sustancias, entre otras. Cualquier organismo que sufra una de estas condiciones, o comorbilidades como se les llama en textos médicos, deberá cargar con un mayor peso, por usar una palabra, sobre su cuerpo, esto significa deberá realizar más trabajo para mantenerse vivo comparado a un organismo “sano”. La lógica proviene de que el cuerpo deberá compensar la situación en la que se encuentra desviando recursos, entonces al llegar una enfermedad debe desviar todavía mayor cantidad de recursos para hacerle frente y en muchos casos las cuentas no llegan a salir positivas.

			Subsecuentemente, uno de los mecanismos sistémicos del cuerpo para destruir a invasores es elevar su propia temperatura, cuando el cuerpo comienza a recibir señales de tener una infección, ciertas células liberan pirógenos, moléculas que le indican a nuestro cuerpo que debe subirle al calor. Mientras que a nosotros un cambio de 2ºC más o 10ºC menos no nos puede parecer algo ante lo cual vamos a sucumbir de manera irremediable, para las células un cambio de temperatura sí es significativo. Todo nuestro sistema evolucionó para trabajar en un rango de temperaturas fijos, el cual se puede alterar por un corto lapso antes de provocar daños ¿Entonces por qué el cuerpo literalmente eleva su temperatura? Los patógenos virales trabajan utilizando nuestro sistema, por ende, alterarlo también provocará daño en el invasor. Hace mucho vi una imagen en Internet refiriéndose a esta situación con la leyenda: “O se muere el virus o nos morimos todos, no negociamos con terroristas”. A pesar de que nuestra individualidad es sin duda importante, la naturaleza considera prescindible perder a un individuo contra la especie.

			Otro factor que tiene un papel importante en el desarrollo de la enfermedad, mas, es demasiado complicado utilizarla, aparte de que no es posible explotarla en favor de la humanidad en comparación a un medicamento pues no se la puedes dar o poner a alguien: es la resistencia genética. Semejante a los virus que pueden mutar para podes esquivar nuestras defensas, hay humanos con diferencias a nivel de genes que les permiten sufrir cuadros más leves de la enfermedad o incluso ser inmunes. Esto es bastante complicado de apreciar porque: involucraría conocer la información genética de cada individuo (algo extremadamente caro y todavía controversial), logísticamente imposible pues implicaría conocer a todos los habitantes invirtiendo cantidades exorbitantes de dinero, poco ético pues requeriría que se infectaran los individuos para ver quien responde adecuadamente a la enfermedad y aparte una forma de poder distinguir si la respuesta se debe a sus genes o simplemente a su sistema inmune. Mas, sí se ha podido comprobar en otros casos, por ejemplo en África, su población nativa ha desarrollado resistencia al virus del ébola debido la continua exposición.

			Ahora, a nivel celular, ¿Con qué herramientas cuenta el cuerpo? Primero, volvamos a nuestro ejemplo del ARN1, imaginémoslo como un ladrón con el ya mencionado sombrero azul. Al entrar a robar el control de la casa (célula) se ve en contra de una carrera contra el tiempo, en el cuerpo no existen individuos, una célula prefiere mil veces dar su vida con tal de salvar la integridad del organismo que a una muerte generalizada; entonces si alcanza a detectar un agente extraño la célula puede autodestruirse, un proceso llamado apoptosis. Esto es una espada de dos filos, si la destrucción se realiza en etapas tempranas de la infección, reducirá drásticamente los números virales, más, si se hace de manera tardía ayudará a propagar el virus; de hecho algunos patógenos tienen la capacidad de activar o inhibir esta vía celular para su propio beneficio.

			Otra herramienta celular son proteínas llamadas interferones, no confundir con aquel que se vende como terapia por personal no acreditado, si se los ofrecen digan no, y si se los ofrecen vacunado con más razón aférrense a su negativa. Cuando una célula se da “cuenta” de estar infectada por un virus libera estas proteínas que tienen la capacidad de anunciar a las células a su alrededor de la infección, lo cual resultará en que activarán prematuramente sus defensas, llamarán a las células de defensa y/o aumentarán la apoptosis celular para evitar una contaminación a gran escala. No obstante, algunos virus tienen la capacidad de poder detener este proceso; imaginemos que nuestro ladrón de sombrero azul entra en la casa, el dueño puede empezar a hacer llamadas para evitar que otros tengan la misma suerte, pedir refuerzos, o si de plano ve no hay esperanza incluso activar el número especial donde su casa vuela en pedazos. Aunque los interferones no son las únicas proteínas que tiene el cuerpo para comenzar procesos de defensa, pertenecen sistema denominado sistema de complemento, se podría decir que es cuando el cuerpo realmente comienza a bombardear su interior con tal de destruir al invasor, libera una enorme cantidad de enzimas encargadas de sintetizar proteínas que tienen la capacidad de inflamar el tejido o degradar material, sin embargo, Covid-19 parece haber encontrado una forma de desregular este proceso creando un cuadro patológico llamado tormenta de citocinas, este será explicado con mayor detalle cuando hablemos de la patología del virus de manera específica.

			Los refuerzos previamente mencionados pertenecen a una sección de la sangre denominada glóbulos blancos, en nuestra historia son la policía. De manera muy general podemos mencionar los fagocitos y las células asesinas naturales (Del inglés natural killers, sí, ese es el nombre científico de la célula) que se encargan de eliminar todo cuerpo extraño del cuerpo al comérselo, una vez en su interior el virus es digerido hasta dejar de ser funcional y volverse simples aminoácidos. La justicia en el interior del cuerpo es bastante brutal, aunque cabe decir que los virus evolucionan para evitar ser detectados por estás células. Si están programadas para matar a todos con sombrero azul, los patógenos eventualmente “aprenderán” a usar otro color o incluso a disimular por completo su sombrero. Otro grupo de células más especializadas en su forma de defender el cuerpo son los linfocitos T y B, encargados de generar anticuerpos que se define como respuesta inmune adquirida (natural o sintética), donde una vez que el cuerpo ha convivido cierto tiempo con el patógeno, este variará del tipo, crea moléculas específicamente diseñadas para destruirlo, una bala con tu nombre por decirlo de alguna manera, nosotros los conocemos como anticuerpos. Estos se diseñan para “pegarse” a la membrana del virus como una forma de identificación para ser exterminado. La forma sintética es por medio de la vacunación, mas, debido a la polémica del tema junto con su importancia para combatir esta infección, será discutido en un tema aparte.

			Entonces para terminar nuestro ejemplo, tenemos una fuerza invasora de ladrones con sombreros azules, estos al inicio tienen una ligera ventaja de que el sistema inmune no ha sido alertado, y en el caso de virus nuevos como SARS-CoV-19, no tiene siquiera una idea qué buscar. Entonces estos ladrones intentarán entrar a varias casas al mismo tiempo pero deberán hacerlo en una carrera contra el tiempo o la casa explotará alertando a la vecindad. Probablemente varios invasores mueran en el intento aunque con unos cuantos que logren terminar su proceso, las oportunidades del ladrón aumentarán exponencialmente pues cada proceso exitoso libera cerca de 1000 copias más. Al mismo tiempo nuestros policías están buscando a los intrusos y conforme el tiempo pase, los informes de las casas les darán una mejor descripción del culpable. Por otro lado, la temperatura del cuerpo comienza a aumentar haciendo un pequeño infierno (Sí, exagero) el trabajar en esas circunstancias. Independientemente del daño a nuestra salud, uno debe reconocer el esfuerzo que el virus pone en sobrevivir.

			¿Solo los humanos se enferman?

			Considerando que no todos nos enfocamos en el estudio de enfermedades virales y solamente los escuchamos en películas, series o nos enférmanos nosotros o alguien cercano, nos sorprendería saber que los virus no solo depredan al hombre, sino que existen en todos los niveles de la vida conocida. Las plantas pueden sufrir de enfermedades, los perros, los hongos, las bacterias e incluso hay virus que atacan a otros virus.

			Primero, no debemos asustarnos por esto, si un virus lleva milenios infectando una planta y la estrategia le ha funcionado, es extremadamente improbable que un día decida dejar de hacerlo para decidir infectar a otra forma de vida. Por ende, si hablamos de nuestra salud solamente debemos preocuparnos de aquellos que se especializaron en nosotros o infectan a especies semejantes a nosotros. No obstante, si lo que nos preocupa es nuestro dinero, entonces sí debemos preocuparnos en entender estos virus ¿Por qué? Imaginen ustedes han invertido millones en sembrar unas cuantas hectáreas de aguacate y en cuestión de semanas todos se pierden debido a una mancha que los pudre antes de tiempo o reduce su calidad visual impidiendo puedan ser vendido al precio deseado, ahí estamos hablando de pérdidas millonarias. O si nos enfocamos en el ganado, si una enfermedad se propaga en las vacas o en los cerdos, un granjero responsable estaría obligado a sacrificar sus cabezas de ganado y no vender la carne ni siquiera con un descuento del 50% ¿Cuánto dinero se perdería en esta situación? O lo que es peor ¿Cuánta gente se queda sin comer?

			Segundo, saber que los virus son capaces de infectar a otras formas de vida ha sido de las mejores noticias en la medicina del último siglo ¿Por qué? Porque podemos vencer a las enfermedades enfermándolas; uno de los problemas de la salud del futuro cercano es que nuestras terapias para mantener a raya a las infecciones por bacterias están dejando de funcionar, podríamos decir que las bacterias están cachando el hilo, a esto se le suma la decepcionante carrera por desarrollar nuevos medicamentos. Para que un medicamento salga al mercado, primero debe pasar por años de etapas de experimentación que no garantizan funcione, es una prueba y error que cuesta millones de dólares a quien quiera aventársela, este punto es donde llegan los virus a salvarnos.

			Un virus especializado en destruir bacterias es denominado bacteriófago (lo que significaría literalmente que come bacterias), se ha teorizado que en la tierra existen en promedio 1032 bacteriófagos, haciéndolos las criaturas más abundantes del planeta, capaces de encontrarse casi en cualquier hábitat terrestre. La regla es, si existe una bacteria, existe un bacteriófago; por ende, en nuestro ingenio pudimos aislarlos para nuestro beneficios, esta clase de virus es totalmente inerte ante cualquier otra forma de vida que no sea una bacteria específica, nos los podríamos tomar en altas concentraciones y nunca atacará nuestras células. El problema radica principalmente en la forma de poderlos aplicar adecuadamente sin perder una gran cantidad de virus en el proceso o que puedan llegar a la bacteria sin que los mecanismos naturales del cuerpo los destruyan. Cabe decir que también se están buscando implementar en cultivos y ganado, aunque claro, cada una de estas áreas incluyen diferentes dificultades a ser afrontadas.

			Sabiendo que los virus son en sí las partículas “casi vivas” más abundantes del planeta nos hace entender que no solamente llegó un virus de la nada para causarnos estragos en la vida diaria, ellos siempre han estado con nosotros y es mucho más probable que nos extingamos nosotros junto con toda forma de vida multicelular a que ellos sean erradicados. Es un deseo muy lejano, pero como sociedad, educar a nuestra población respecto a biología en todos los niveles definitivamente ayudaría a mitigar el potencial daño que futuros virus podrían causar.

			¿Qué es una pandemia?

			A pesar de ser un tema de moda en los últimos dos años que hemos tenido que vivirla, la humanidad ha enfrentado a lo largo de su existencia diferentes tipos de amenazas biológicas y hasta el momento ha resultado victoriosa. Entonces, a ¿qué nos referimos cuando decimos pandemia? Para esta pregunta debemos definir tres términos, pues la pandemia es el resultado de una epidemia que a su vez proviene de una endemia que se salió de control; su factor común es una enfermedad infecciosa, además de que los tres niveles tienen un peso sobre las esferas económicas, sociales y políticas de la población. Inicia con la endemia, este primer nivel describe una enfermedad habitual, a la cual se podría decir la gente ya está acostumbrada (por lo menos 10 años según la organización mundial de la salud), ejemplos de enfermedades endémicas pueden ser el dengue o la malaria. Lo que caracteriza a una enfermedad endémica es que está limitada a una población específica o un área geográfica delimitada.

			Hagamos un ejemplo, un pequeño pueblo cuya principal actividad económica es cultivar manzanas, lo llamaremos el Manzanero. Supongamos que toda la gente adulta se dedica a cultivar árboles de manzanas para después venderlas a las ciudades vecinas; queda de más decir que la vida de los habitantes gira alrededor de tener una buena cosecha de manzanas, por lo tanto, las leyes se escribirán para proteger a los árboles, incentivar a la gente para cultivarlos e incluso castigar a quienes dañen la tierra, las manzanas o las robe. En esta región, se sabe bastante bien que en los primeros meses de invierno una pequeña oruga llega a los cultivos para comer un tanto, solo que lo que no conocen muy bien es la presencia en su saliva de una pequeña bacteria que llamaremos Manzana Manzanea que cuando no se quita de la superficie de la fruta, la invade y comienza a pudrir. Los locales llaman a este fenómeno la enfermedad de la roca negra, pues las manzanas afectadas se manchan con tintes negruzcos a la par que se endurecen. Ellos desconocen el mecanismo molecular pero entiende el concepto de la enfermedad, y hacen todo lo posible para evitar eso, invierten en tecnología para crear manzanas más resistentes (El Manzanero es un pueblo de primer mundo), les pagan a los niños por cada oruga muerta, etc. Al final, saben que perderán una pequeña porción de su cosecha ante en la enfermedad; una que solo ocurre en este pueblo y en ninguna parte del mundo, entiéndase una enfermedad endémica

			El siguiente nivel sería una epidemia, cuando por X o Y razones, la enfermedad logra propagarse más allá de su región tradicional, aumentando el espacio en el que se pueda encontrar. Sigamos utilizando nuestro ejemplo del Manzanero.

			Conforme el tiempo pasa en el Manzanero, encuentran nuevas tecnologías que aumentan la producción de su fruta, hay nuevos puestos de trabajo pues se instalaron fábricas para procesar las manzanas, ya que ahora incluso se han diversificado en producir jarabes, pasteles, cremas, etc. Todo por supuesto a base de manzanas. Incluso hablan de que una pequeña farmacéutica planea invertir su dinero para edificar un laboratorio que hará cosméticos con una molécula presente en sus semillas ¿Por qué? Nunca está de más diversificar el dinero. Es la época dorada del Manzanero y todo el mundo comienza a fijarse en el pueblo, comienzan a copiarlo, e incluso a diversificarlo, hay quienes siembran peras, sandías, incluso mangos a través del modelo económico del pueblo. Y todo va bien a partir de entonces, más trabajo significa un mayor ingreso para la gente lo que mejora su calidad de vida, etc. Sin embargo, sigue existiendo un minúsculo problema en todo el asunto, la oruga sigue atacando de vez en cuando los cultivos, incluso a veces hay mayores pérdidas por su culpa, aunque nadie logra entender por qué. Se han utilizado varios pesticidas, se han soltado pájaros, de todo, pero la oruga sigue tenazmente en sobrevivir ¿Por qué nunca se extinguen las cosas que quisiéramos lo hicieran? La región lo soporta bien, pero sin querer, en un envió de manzanas hacía otras cuatro regiones escapan unas cuantas larvas ¿Qué pasó? A la mejor la inspección no fue tan minuciosa como debería serlo, tenían sueño, estaban cansados, les pagaron para hacerse de la vista gorda, no se sabe, la culpa tiene miles de rostros, el hecho es que nuestra oruga logra extenderse.

			En las nuevas regiones, al nunca haber enfrentado antes la plaga a las manzanas, la enfermedad de la roca negra se propaga a diestra y siniestra, las pérdidas son millonarias, la gente en los otros pueblos no saben qué hacer. A ninguno se le ocurrió pedir ayuda al Manzanero por temor a que quisieran sacar provecho de su situación; estos pueblos caen en deuda pues no pueden cumplir con los arreglos comerciales e incluso algunas personas pierden su trabajo ante la sombra de la fruta negra. Ahora la enfermedad se ha expandido a nuevas regiones que al no estar habituadas a ellas sufren toda la potencia de la misma, las noticias hablan de despidos que repercuten en varias familias cuya principal forma de vida era trabajar en los campos de manzana, lo cual se desarrolla en miedo y el miedo se utiliza para obtener más poder político. Se crean nuevas leyes para evita que un incidente semejante se repita, por ejemplo, las manzanas infectadas deberán ser quemadas, o deberá levantarse una cuarentena del área una vez registrada la enfermedad, o en lugares más radicales se encarcelará a la gente que se vea cerca de fruta infectada sin permiso o se cerraran las fronteras entre pueblos para evitar el paso de desconocidos con terribles intenciones que casualmente pertenecen a la misma religión. Por último, al tener más áreas de la regio afectadas sí estamos hablando de un epidemia.

			¿Y la pandemia? La pandemia es cuando la enfermedad ha cruzado múltiples regiones, incluso ha llegado a nuevos continentes. Al igual que hoy un ciudadano del mundo puede tomar un avión para encontrarse al otro lado planeta, los agentes patógenos tienen la misma libertad, ya sea viajando con nosotros o con nuestras cosas (mercancías, alimentos, etc.) e incluso se evitan pagar boleto. Una de las consecuencias negativas de la globalización fue abrirle paso a las enfermedades a regiones nuevas, claro, esto bajo ningún motivo deberá quitarle mérito al hecho de que el mundo pudo conectarse, es una amenaza a la cual debemos prepararnos.

			En el ejemplo del manzanero, la lógica sería la misma, supongamos que este último envió de manzanas contaminadas toma un pequeño avión para dirigirse a un país de tercer mundo, donde las leyes no son tan estrictas conforma a la revisión del producto. La enfermedad comienza a propagarse en estos países que no saben qué está pasando, ellos solo ven frutas negras caer de sus árboles y mientras tratan de averiguar el por qué, es tiempo vital que pudieron haber utilizado en detener el avance de la peste. Entonces, bajo este modelo hipotético, una pequeña larva en un pequeño pueblo perdido en el mundo fueron el punto de origen de una enfermedad que arruinó el negocio de las manzanas para todos los demás por los próximos años. A nosotros esta pandemia posiblemente incluso nos pasará desapercibida, no tenemos intereses económicos en el mercado de las manzanas, o tal vez veamos una disminución de la fruta en los supermercados, aunque eso sería la cara del efecto ante la población general mientras que varios empresarios se arrancan los cabellos ante la situación o varías familias caen en desesperación por perder su único ingreso. El problema se torna más real cuando nosotros somos las manzanas afectadas.

			A continuación veremos cómo se inician y tienden a salirse de control las pandemias. La primera pregunta que puede llegar a la mente de los lectores es ¿Por qué no funcionan nuestros tratamientos actuales para un buen control? Considerando que hemos convivido tanto tiempo con nuestros propios virus, aquí la respuesta se parte en dos, primero están los virus reemergentes, aquellos que utilizando alguno de los mecanismos previamente mencionados han cambiado lo suficiente para evitar ser detectados nuevamente por el sistema inmune, pongámosle son considerados nuevos agentes virales y deba volver a fabricar inmunidad ante ellos. Segundo, están los virus que sí son nuevos para nosotros, o dicho de otra manera, emergentes; se considera gran parte de este grupo llega a infectar a los humanos por medio de un proceso evolutivo/biológico denominado zoonosis.

			La zoonosis se puede definir cuando un virus cuyo principal huésped era un animal, por ejemplo, murciélagos, vacas, ratones, etc. logra saltar la barrera biológica y comienza a infectar humanos. De aquí es de donde los ecologistas radicales sostienen sus argumentos para decir que pandemia fue consecuencia de que el hombre invadiera para su beneficio hábitats que no le correspondían, pues eso lo terminó exponiendo a nuevos patógenos y vemos ahora las consecuencias. Concuerdo con la lógica, no obstante, me gustaría quitar ese sentimiento de culpa existente en la idea; el proceso de zoonosis no solo proviene de encontrarnos con nuevas especies en partes vírgenes del mundo, sino, también puede darse mientras interactuamos con nuestras mascotas en la seguridad del hogar (Ahora, nuestros amados animales de compañía alrededor del mundo no se ven tan seguros, ¿verdad?) o en las granjas mediante el ganado. Todos ellos involucran un riesgo de contagio, aunque podríamos decirlo de esta manera: el riesgo de que ocurra una zoonosis dependerá de la cantidad y el tipo de interacciones entre humano con animal. ¿A qué nos referimos con tipo de interacción? No es lo mismo acariciar el pelaje de una vaca que ser mordidos por ella o estar en contacto con sus ubres, o mucho menos comérsela cruda. Tampoco es lo mismo perseguir unas gallinas por diversión que tener que limpiar el gallinero de sus heces; los virus se encuentran dentro de los animales, pudiendo escaparse en algún fluido (sangre o saliva vienen a mi mente) o permanecer activos en los residuos por un tiempo limitado. Con nuestros animales domésticos el riesgo es bajo, más nunca igual a cero, al estar habituados por miles de años entre especies podríamos decir que ya nos conocemos bastante bien, por ejemplo, la ciencia apoya totalmente la idea de que el perro es el mejor amigo de la humanidad, literalmente evolucionó para adaptarse a nosotros. El riesgo aumenta ahora al manejar ganado ¿Cuántas cabezas de ganado vacuno, bovino, porcino, etc. no se tienen en las granjas? Y más ahora que los índices de población han aumentado, es necesario incrementar a su vez la cantidad de alimentos producidos; entonces cada uno de esos animales representan un diminuto riesgo que se va sumando conforme la cantidad. Por último, el contacto con especies nuevas de animales significa también exponerse a sus microorganismos, toda una gama nueva de especies en la cual una puede estar ya equipada para saltar sobre nosotros o a unas cuantas mutaciones de hacerlo ¿Esto significa que deberíamos dejar de tener ganado o detener nuestra expansión para regresar a tiempos más sencillos donde vivíamos al día de la tierra, consumiendo frutas o raíces cazando nuestro alimento? Por supuesto que no, al contrarios, debemos concientizar y racionalizar cada paso que damos en nombre del progreso.

			La zoonosis puede ser explicada de manera resumida (muy resumida) en 5 etapas diferentes.4 La primera es cuando el virus existe en el animal no obstante, no tiene todavía la capacidad de infectar al hombre, supongamos un estado natural; supongamos existe un virus en los cerdos, causando una pequeña diarrea. La segunda etapa es cuando el agente infeccioso ya puede infectarnos a nosotros pero solo a través de contacto directo, es decir, que hagamos enojar al cerdo y nos muerda o tengamos que limpiar sus residuos para que al terminar se nos olvidé lavarnos las manos antes de comer. En la tercera etapa, ya comienzan a verse brotes limitados, pues la infección comienza a acostumbrarse a nuestra fisiología dándole una pequeña capacidad de infectar otros seres humanos, aunque sigue existiendo principalmente en el animal. La cuarta etapa son brotes más grandes pues ahora nuestro pequeño invasor se ha adaptado tanto a nosotros que su infectividad entre humanos ha aumentado considerablemente que hasta apenas recordamos todo vino de un cerdo. Por último, en la quinta etapa, el virus ya se estableció como nuestro, ya ni siquiera depende de su huésped original para sobrevivir.

			Por otro lado, ¿Qué hacemos los humanos para ayudar a estos patógenos a diseminarse? Uno puedo prestar atención a la ordenada voz de la razón o los gritos de los alarmistas y será de los pocos casos en que estos coincidan: es la forma en que vivimos. Antes el ser humano vivía en aldeas, pequeños pueblos, entre 500 a 2,500 habitantes nada comparado a las mega urbes de hoy.5 En una capital tenemos millones de habitantes viviendo bastante cerca uno del otro; estos personajes necesitarán comer, entonces como ya mencionamos antes, se incrementará la necesidad de tener animales y cultivos, aunque eso no es todo. Definitivamente también se adoptarán más animales de compañía lo cual terminará aumentando las interacciones entre los humanos con otras especies. Sumándole esto a la capacidad de movernos que ahora tenemos hay dos puntos que no hemos mencionado: el cambio climático y la resistencia a antibióticos. Si retomamos nuestro ejemplo del Manzanero, recordemos que nuestra oruga aparecía en cierta temporada para atacar las manzanas; si por azares del destino el cambio climática recorta ese tiempo es posible que incluso lleve a la extinción a nuestra pequeña peste, sin embargo, pueden darse otras variaciones del proceso; por ejemplo, que el cambio climático haga que los meses de tiempo favorable para la oruga se desplacen, eso tomará desprevenido a los agricultores ya preparados para fumigarla, o por el contrario, si se prolongan todavía más los meses favorables, su control se dificultará. La resistencia a antibióticos también puede ser explicada por medio de nuestro pueblo frutero, si eventualmente los residentes optan por utilizar pesticidas (lo equivalente a un medicamento para cultivos) la oruga se las vería negra en las primeras aplicaciones, pero la vida, en todas sus formas es persistente, una cantidad pequeña de orugas sobreviviría. Conforme pase el tiempo y se vean expuestas a los pesticidas, sus cuerpos desarrollaran maneras de combatir el pesticida, esto es, que aguantarán una mayor concentración del mismo o incluso podrían volverse inmunes, derivando en que los residentes utilicen cantidades industriales de pesticidas en los campos, o que los estén cambiando de manera inconsciente, aumentando el problema. Tras varias generaciones se tendrán orugas multirresistentes para los cuales ningún pesticida podrá hacer su efecto, no obstante, si los residentes no ven esto y siguen rociando al por mayor con veneno sus áreas, terminaran afectando otras formas de vida, incluyéndose a sí mismos. Para trasladar la metáfora al mundo real cambiemos la oruga por una bacteria patógena de nuestra especie y los pesticidas con antibióticos, tendremos pequeños invasores que seremos incapaces de detener. Los antibióticos solo se toman en cuenta cuando hablamos de bacterias, algo que tenemos que tener muy en cuenta es que a los virus no les sucede nada con esta clase de medicamentos, para ellos se desarrollaron los antivirales.

			Otro ejemplo donde nuestro buen Manzanero nos ayudará es para explicar el fenómeno de olas, supongamos que por un tiempo nuestras manzanas parecen estar mejorando y que la oruga desapareció por completo de nuestra mente, puede ser que sencillamente las manzanas se volvieran resistentes o que alguien haya inventado algún pesticida efectivo. Sin embargo, en otra parte del pueblo unos cuantos gusanos sobrevivieron o el pesticida no está siendo utilizado de manera correcta en otro pueblo, digamos que los gobernantes no quisieron gastar en la medida, por ende, compraron la mitad de lo que hubiese sido necesario. Con esta presión evolutiva, tanto la bacteria como la oruga van a mutar, haciéndose más resistentes ante la primera salvación, el pesticida, del Manzanero. Los científicos nombraran a la oruga y/o bacteria con un nuevo nombre, y el pequeño infierno desatado volverá a ocurrir, peor tantito pues la nueva esperanza dejó de funcionar, lo cual probablemente le de un imaginario sentido de confianza a los trabajadores de manzanas haciendo que se pierdan aún más en el segundo ataque de la bacteria, o segunda ola; este ciclo continuará repitiéndose, es decir, vendrá ola tras ola de casos nuevos de la enfermedad hasta que la sociedad imponga de manera permanente medidas para deshacerse de la enfermedad o en su defecto, se acostumbre a vivir con ella, incluso las manzanas lo harán, es decir, donde antes se perdían 1000 unidades, con el tiempo se perderán solamente 800, luego 500, posteriormente 200 y tal vez en este punto todos digan ¿Pues está bien, no? Una pérdida aceptable, el problema recordemos es que no somos manzanas y definitivamente no es aceptable perder un numero fijo de persona por una situación ante la cual sí tiene arreglo pero pocos están dispuestos a hacer el sacrifico?

			Al saber de dónde provienen los virus y cómo llegan a nosotros, debemos enfocarnos ahora en sus principales consecuencias en la sociedad. Si se desatará una pandemia cuya enfermedad solo diera una ligera fiebre que no pasará más allá de unas cuantas horas de incomodidad entonces poca gente en verdad se preocuparía, incluso puede que no viéramos cambios significativos en nuestra forma de vida o que la llamáramos reamente una pandemia; no obstante, si el caso fuese algo capaz de traer muerte a una parte de la población, cambia completamente la cosa, ¿No? Las pandemias se ven caracterizadas por incrementar la mortalidad y la morbilidad de la población; aquí, lo que no te mata te deja en peor estado. Por ejemplo, cuando el virus del polio, causante de la poliomielitis, se desató en Estados Unidos, los infectados sufrían parálisis en su cuerpo, algunos pacientes sufrían esta incapacidad de movimiento a nivel de los pulmones, lo cual obviamente aumentaba la muerte de manera significativa en los pacientes a falta de oxígeno. Para evitar esto, se diseñó un instrumento denominado pulmón de acero que ayudaba a los afectados a respirar pues simulaba el movimiento de los pulmones; el tiempo promedio que alguien pasaba en dicha terapia era casi de tres semanas, sin embargo, había pacientes cuya parálisis era permanente, condenados a pasar el resto de su vida dentro de uno de ellos. Cuando las consecuencias de la enfermedad son graves, el tejido social se estresa en todo sentido de la palabra, existe miedo.

			Una vez que el estado de pandemia ha sido declarado, cada sociedad se hace responsable de actuar prontamente para detener el avance de la enfermedad buscando mitigar el daño. Desgraciadamente, no existe un libreto o un par de reglas universales para seguir en estos casos ya que cada patógeno es diferente, no serviría de nada prohibir la venta de carne de vaca cuando el germen se mueve a través del agua, por ende, la improvisación juega un gran factor aquí y desgraciadamente, ahora con la pandemia actual que vivimos en vez de actuar nos limitamos a reaccionar. Cabe destacar, de manera irónica que Estados Unidos sí tenía un manual para actuar en caso de una pandemia, pero su presidente en aquel momento, el Señor Trump, lo desmantelo un poco antes de que fuese requerido, eso es la definición de una terrible mala suerte.

			Los trabajos epidemiológicos nos recomiendan acciones para tres puntos en el tiempo con el fin de prepararse ante una pandemia. Antes de una, durante el inicio de una y el proceder tras su establecimiento.

			Debido a que todavía no existe una forma confiable de predecir quién será el siguiente patógeno en atacarnos, las enfermedades infecciosas masivas siguen siendo casos extraordinarios, reales pero muy raros; es decir, antes de SARS-CoV-19 se creía que la siguiente pandemia sería generada por el virus de la influenza; se monitoreaba su avance, se hacían modelos estadísticos para tener cierta idea de las rutas que tomaría etc. y hoy vemos la vida tiene todavía bastantes sorpresas. Debido a la dificultad de predecir el futuro, surge obviamente el impedimento de prepararse ante él.

			Uno de los primeros consejos que se dan antes de la pandemia, es empezar a abastecerse para ella ¿Con qué? Principalmente equipo de protección para el personal de salud, en esta pandemia actual vaya que faltaron algunas mascarillas o ventiladores mecánicos; aunque debemos ponernos en el lugar de un político que debe justificar sus gastos ante una sociedad con problemas de confianza (bastante justificados si me preguntan) ¿Los comprará pensando que la enfermedad llegará el siguiente año, en cinco o en diez? Si compra en ciclos de cinco años, ¿Cómo justifica tirar los insumos caducos sin utilizar? Si gasta más de la mitad del presupuesto público en prepararse para una enfermedad que nunca llega, ¿Cuándo lo empezarán a tachar de paranoico, o peor, de ladrón?

			Se aconseja también la planeación constante que va de la mano con capacitación y ejercicios de simulación para esta clase de sorpresas. En la vida real, un ejemplo curioso de esto fue en Estados Unidos donde bajo el mandato de Obama se armó un equipo para darle respuesta a situaciones de riesgo biológico en respuesta a la influenza porcina, que estuvo activo hasta el año 2018 cuando el nuevo mandamás, Trump, siguiendo sus corazonadas hizo a su antojo de este equipo reasignándolo a otras áreas de la salud, aunque juzgando por los resultados hasta ahora obtenidos por el país del norte, pudo no ser una de las mejores decisiones. ¿Cómo puedes justificar este tipo de decisiones? Tanto armar un equipo en señal de una crisis como desarmarlo ante la falta de una, ¿Qué tan responsable es? Aquí introduzco el último consejo que sería la concientización.

			Para mí, concientizar a la gente involucra un alto grado de educación, hacerles entender que se mueven en un mundo bastante complejo donde se interactúa constantemente con microorganismos. Y aunque parezca una broma, nunca desestimar la importancia de la higiene personal. Lo que es lavarse las manos al volver a casa o antes de comer, bañarse, cocinar los alimentos de manera adecuada, etc. Fue una sorpresa generaliza lo poco higiénico que podía ser una persona promedio; en verdad nos ahorrarán problemas a futuro en todo sentido de la palabra. Aunque el problema no es convencer a la gente, sino, el propagar las ideas, el rezago en la educación junto con el poder ofrecer cierta calidad en ella se han convertido en problemas actuales reales sin olvidar mencionar su costo, la educación de calidad es considerada un beneficio de la élite justamente porque muy poca gente puede pagarla; esto sin mencionar la guerra contra la ciencia que se ha desatado en varios países, recrudeciéndose más durante la pandemia actual de la cual hablaremos en capítulos posteriores.

			Cuando la pandemia inicia, las decisiones deben buscar darle una prioridad a detectar y caracterizar la enfermedad. Si se descubre que quien sean picados por insectos son portadores de la enfermedad, entonces pones a todo tu equipo de salubridad a buscar al insecto responsable facilitando su aislamiento y destrucción (hablando de insectos, generalmente son mosquitos). En consecuencia la detección se enfocará en buscar específicamente al insecto; por otro lado, cuando hablamos de caracterizar es poder describir el patógeno, si es un virus, una bacteria o un hongo; como se reproduce, de que se alimenta y más importante, cómo eliminarla.

			El siguiente consejo, también ha tenido sus fallas en la pandemia actual, es el de poder comunicar la información obtenida. Conforme la pandemia se desarrollaba, varios países comenzaron a culpar al país chino por su hermetismo sobre la enfermedad, aunque esta actitud se puede ver reflejada en todos los niveles sociales no solo a través de naciones discutiendo y echándose la culpa entre sí. La confianza en las instituciones políticas así como en el discurso de la ciencia se ha visto bastante erosionado, mientras que gracias a la mano de las facilidades tecnológicas el amarillismo junto con el uso de noticias falsas han cobrado una potencia descomunal y de la mano, con un fenómeno más preocupante, la posverdad, es decir, la alteración de la narrativa a posterior, generalmente en beneficio de las personas menos indicadas. Por desgracia hemos llegado a un punto en que sencillamente ya no sabemos a quién creerle.

			Se recomienda a vez, algo que en intención se ha hecho bastante bien pero en práctica también ha fallado: el buscar, poner bajo cuarentena y aislar a los individuos enfermos. Una de las razones por las cuales fue posible evitar la propagación del virus del ébola en Estados Unidos es debido a lo relativamente sencillo de encontrar, son muy pocos los lugares en los que ver a una persona desangrarse por cada poro de su cuerpo es considerado normal. Sin embargo, el virus causante del Covid-19 ha resultado ser demasiado escurridizo con tiempos de incubación bastantes largos para expresar en lo que expresa sus síntomas; por ende, una opción no muy popular pero sí bastante útil desde el punto de vista práctico, es imponer una cuarentena.

			¿Qué es una cuarentena? Es una forma de reducir el contacto entre individuos al cancelar todo tipo de actividad, para este momento, cualquier curioso ha descubierto que la palabra viene del tiempo que los barcos tenían que permanecer anclados antes de desembarcar por allá por mediados de los 1300s para evitar la propagación de la peste negra; se les solicitaba a las embarcaciones esperar 40 días para evaluar que tan seguros y si no llevaban a la muerte dentro. Hoy en día, nosotros la hemos vivido como el cese de casi todas nuestras actividades sociales por cierta cantidad de tiempo muy variada dependiendo del país, por desgracia, en práctica es demasiado complicado llevarla a cabo en toda la población de manera generalizada. La desigualdad que existe entre clases sociales vuelve bastante complicado, algunas veces cruel, pedirle a una persona que no salga a las calles, cuando se sabe que no tiene ahorros, vive al día conforme sus actividades y carece de capacitación para desempeñar alguna actividad remunerada desde su casa; por otro lado; ninguna sociedad puede sobrevivir sin consecuencias un largo tiempo de cuarentena ¿Por qué? Las sociedades podemos decir son como una representación abstracta del cuerpo humano, nosotros somos las células y las instituciones son los órganos, el gobierno semejante al cerebro, las calles son las asterias y venas, etc. Los cuerpos solamente se encuentran estáticos cuando mueren, claro, podemos detener el flujo de ciertas áreas un tiempo muy limitado, como la respiración, pero al final debemos volver al movimiento, una cuarentena detiene de manera innatural a la sociedad poniéndola en riesgo de colapsar, no obstante, en ciertas ocasiones son estrictamente necesarias para evitar más daño ¿Qué prefieren: mantener la respiración un minuto o sostener una vela encendida el mismo tiempo? Por ende, los países deben evaluar tan minuciosamente de acuerdo a sus capacidades el momento de declarar una cuarentena, hecho que en la práctica muy pocas naciones lograron llevar a cabo; del otro lado existieron las estrategias denominadas “Cero-Covid”, donde las autoridades impusieron una cuarentena total pésele a quien le pese. Esto quiere decir que una persona debía estar en su hogar el tiempo dicho por el gobierno a riesgo de sufrir una multa o ser encarcelado, para hacer más difícil la situación, los negocios quedan a disposición del gobierno haciendo que ellos sean los encargados de la logística detrás de conseguir alimentos o medicamentos, hablaremos de estos ejemplos en otro momento.

			El seguir educando a la población es el último consejo para cuando inicia una pandemia, por medio de llamados públicos hacerle entender a la población que existe un patógeno con la capacidad de enfermarlos y por ende se recomienda seguir los lineamientos, dando reportes periódicamente para involucrar a la gente, evitando de esta manera hacerlos sentir manipulados o perdidos en un proceso que no entienden del todo.

			Una vez que la pandemia se ha establecido, es necesario declararla, a nadie le sirve ocultar la realidad hasta el último momento. Pareciera que hoy en día aceptar un hecho negativo es casi imposible para la clase política; si se busca dar un sentido de seguridad a la población para evitar que la actividad económica y social se descarrilen, mentirles a la larga solo causará mayor perjurio a la salud conforme pase el tiempo, recordemos, lo que mal inicia mal acaba. Incluso recurrir a estas prácticas inmorales termina reduciendo la confianza en las autoridades puesto que uno termina preguntándose por qué no se han tomado medidas si la emergencia ya era conocida. En este punto también es necesario comunicarle a la población de los riesgos de contraer la información, al final, aunque la educación no sea universal, las poblaciones están compuestas de adultos que aunque no siempre razonables, estoy seguro que la mayoría no comparte un gusto por la muerte prematura o quedar incapacitado de alguna manera de por vida.

			En este punto temporal, se espera se empiecen a utilizar los recursos almacenados discutidos previamente para aliviar la presión que comenzará a sentir el sector salud tanto desde un punto vista económico como psicológico. Obviamente el uso de insumos tiene una correlación directa con el contagio de pacientes, si esto no se llega a compensar el sistema de salud se ve saturado llevando hasta situaciones trágicas donde los pacientes no encuentren la atención necesaria para sobrevivir o los médicos deban tomar decisiones difíciles como tener que decidir entre cual vida tenga mayor posibilidad de sobrevivir dejando morir al otro. De la mano, va también el saber administrar la cantidad de medicamentos, puede que algunas zonas la afectación no sea tan grande y requiera una menor atención, o puede que ser en una etapa primaria de la enfermedad no sea tan requerido el tratamiento farmacológico dejando que el paciente se recupere con cierta incomodidad para utilizarlos en otros con síntomas más graves. Esto lo pudimos ver al inicio de la pandemia cuando el mundo gritaba “Hay que aplanar la curva”, la curva hace una referencia a la representación gráfica del crecimiento de los infectados, entre más hubiera se esperaría más sobrecargado estuvieran los sistemas de salud a lo largo del y ancho del mundo.

			Las pandemias son el equivalente biológico a un desastre natural, no tienen el mismo poder destructivo inicial que un tornado, un terremoto o una explosión volcánica, pero su sombra se extiende a través del tiempo, ya tras casi dos años de iniciada la pandemia las muertes se contabilizan de manera oficial en más de 6 millones de personas a lo largo del mundo, y hay que hacer un énfasis en la palabra oficial, de manera personal no creo ninguna nación reporte de manera fiable sus muertes ¿Por qué? Primero, una metodología adecuada para saber quién muere y de qué muere en todo el territorio de la nación todavía no existe de manera oficial, si llegase a existir, se toparía con bastantes cuestionamientos éticos además de legales; segundo, nadie sensato que deba mantener una imagen pública va por la cabeza anunciando que bajo su mandato tantas personas murieron de manera prematura. No obstante, también debemos ser justos nosotros con la clase política, prepararnos para una pandemia es una tarea complicada, muy cercana a imposible, pues involucra poder monitorear (por no usar la palabra control, que tanto asusta hoy en día) grandes áreas en búsqueda de patógenos con comportamientos poco inusuales, lo cual involucra una inversión considerable de dinero en edificar los laboratorios, el personal, las pruebas constantes, los equipos de seguridad, etc. En papel, la idea es posible, en la práctica no creo muchos tengan disposición de llevarla a cabo.

			Más importante es ¿Deberíamos hacerlo? La humanidad sigue existiendo a pesar de las múltiples pandemias que la han azotado; tal argumento, a pesar de ser cierto, es muy inmaduro, de igual manera podríamos decir si está bien que invirtiéramos recursos en mejorar nuestra capacidad de generar alimentos, las hambrunas han pasado y seguimos aquí, o si está bien invertir en nuestra tecnología ¿Necesitamos poder mandar mensajes en cuestión de segundos si pasamos milenios sin ellos? O para qué invertir en investigar como curar la disfunción eréctil, existe y la humanidad sigue en pie. Deberíamos implementar un sistema de vigilancia a nivel mundial en búsqueda de posibles amenazas microscópicas con tal de evitarle el sufrimiento a millones de personas, como testigo de la pandemia de Covid-19, puedo decir que hubo demasiada gente que si las cosas se hubiesen dicho a tiempo, de manera y honesta, estarían hoy con vida. Sin embargo, siendo realista, no estamos listos para una cooperación a esa escala.
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			Pandemias a lo largo 
de la historia

			Históricamente las pandemias no son algo nuevo, nuestra especie se ha visto a su merced por milenios, lo irónico sería que a alguien le tocará vivir una pandemia más de una vez en su vida. Generalmente el daño de estos sucesos depende en gran manera de nuestra tecnología en dicho momento, lo que significa que en casi todas las pandemias nos salvamos a base de aprender a vivir con ellas, lo cual obviamente implicaba niveles de mortalidad tan elevados que hoy en día nos parecería un infierno lo que nuestros antepasados tuvieron que soportar.

			A continuación, intentaré resumir algunas enfermedades que lograron cambiar el rumbo de la historia, aunque debido a que esta obra trata sobre Covid-19, no entraré mucho en detalle en estas, cada una tiene su propia investigación para personas con mayor curiosidad.

			La plaga de Atenas

			Pongamos como ejemplo una de las más antiguas de la historia registrada, la plaga de Atenas que azotó la ciudad estado ya hace casi 2500 años. La enfermedad se originó en Etiopía para esparcirse por Egipto y Grecia, donde esta última se encontraba en guerra contra Esparta . La enfermedad se limitó a una región geográfica definida debido la falta de tecnología para abarcar otras partes del mundo, es decir, no había forma alguna en que un griego pudiera llegar a América.

			Probablemente no la primera enfermedad infecciosa con terribles consecuencias para la sociedad a la que la humanidad haya encarado, pero sí de las primeras de las cuales poseemos registros. Como se mencionó anteriormente, esta plaga atacó hace cerca de 2500 años atrás, con una duración de 4 años (430-426 B.C.). La situación política de Atenas en aquella época definitivamente distaba de ser ideal pues se encontraba librando la guerra con la ciudad de Esparta en lo que la historia denominó la Guerra del Peloponesio.

			Pericles, el gobernante ateniense al mando, conocía la dominancia de los espartanos en el campo de batalla terrestre, por ende, optó por una táctica semejante a la que la rusia del zar Alejandro I para defenderse de Napoleón Bonaparte unos milenios después. Dejar que el ejército invasor tuviera que afrontar la logística de alimentarse por su propia mano, los atenienses junto con sus esclavos se encerraron tras sus murallas junto con el recurso que pudieran salvar de sus tierras; a su vez, planeando contraatacar desde el mar donde Atenas tenía mayor poderío en comparación. En consecuencia, se conglomeró la ciudad aumentando cuatro veces su población total. Sanitariamente esto era semejante a aventarle un fósforo a un depósito con pólvora, ni siquiera en la actualidad una ciudad estaría preparada para aumentar de esa manera su población en tan poco tiempo; el lector debe ser consciente que las condiciones de vida, sus tradiciones, costumbres, hábitos y las ideas respecto a la salud eran diferentes a las nuestras; aunque podemos hacer un pequeño ejercicio imaginativo.

			Imaginemos la capital de su país correspondiente, en mi caso de México: la ciudad de México (CDMX) que en este momento tiene una población de casi 22 millones; ahora, por la razón que le venga usted a su mente, estalla una guerra. En mi caso supondremos contra Estados Unidos, el conflicto hace que haya una movilización masiva de ciudadanos del norte moverse a la capital para terminar con 88 millones de habitantes esperando a finalizar crisis sociopolítica. 88 millones, ni siquiera la ciudad más poblada del mundo en el 2021 (Tokio) se acerca a ese número ni a la mitad. ¿Cómo va a vivir esa gente? ¿Cuánto aguantaría el sistema junto con su logística antes de colapsar? A su vez, en su llegada traerían consigo sus animales y alimentos, la mayoría no perecederos, pero complica aún más la administración de una masa tan grande de personas; en el caso de Atenas, la enfermedad duró 4 años y la guerra 27 ¿En la actualidad cuánto podría aguantar una ciudad con 88 millones de personas? algo así sufrió Atenas, solo que aquí la principal diferencia es que la población griega acumulada era aproximadamente de 300,000 habitantes, no existe una comparación real entre los números, solo diciendo que su ciudad no fue planeada para resistir dichas condiciones por largo tiempo aunque sí fueron condiciones idóneas para que brotara una enfermedad infecciosa.

			El principal testimonio del que tenemos registro de este evento proviene del general Tucídides, exiliado de Grecia debido a una derrota en la guerra, y uno de los primeros pensadores en tratados de ciencias políticas pues su obra principal trata sobre las relaciones entre las ciudades de Atenas y Esparta. Tucídides, para estar expuesto a la violencia constante, juzga severamente el impacto de la enfermedad:

			“Las palabras le fallan a uno cuando trata de ofrecer una descripción general de esta enfermedad; y en cuanto al sufrimiento de los individuos, este se veía más allá de la capacidad de lo que podía soportar la naturaleza humana” *

			Por su profesión, uno podría darse la idea que el general habría experimentado una vida con mayores dificultades que sus conciudadanos o incluso que la mayoría de nosotros en la actualidad, y de cierta manera estaba habituado al sufrimiento humano, por ende, es interesante observar que el avance de un patógeno dejó tal impresión en la mente de un guerrero curtido. Tucídides también tuvo la mala fortuna de experimentar la enfermedad de manera personal, lo cual sumó a sus experiencias para dejar de legado una descripción de la situación por si esta volvía a presentarse. Nos describe varios síntomas que van desde la sensación de fiebre, sangrado, tos, convulsiones, gangrena, la aparición de úlceras y póstulas, diarrea debilitante con vómito, además de una sensación de sed insaciable acompañada por insomnio. La enfermedad dejaba al paciente en un estado de intranquilidad que le era imposible conciliar el sueño más una sensación de estar ardiendo por dentro, que según las palabras del propio general, hacía que los afectados rechazaran todo tipo de prenda e incluso buscaran cuerpos de agua para sumergirse; un dato significativo es que la carne de aquellos que no sobrevivían era evitada por los animales de rapiña y los que sí la llegaban a consumir se veían afectados a su vez. Los sobrevivientes por desgracia no se veían liberados de sus males pues en la mayoría de los casos cargaban con partes desfiguradas de sus cuerpos, pérdida de algunos dedos, ceguera e incluso pérdida de memoria. Incluso hay una leyenda en la que mencionan que Hipócrates (padre de la medicina moderna) terminó huyendo de la ciudad para evitar ser otra víctima, supongo fue antes de hacer el juramento. Cabe resaltar que el general también mencionó la capacidad de generar inmunidad por parte de los alterados ya que quienes sobrevivían a un primer ataque ya no desarrollaban síntomas o lo hacían con menor intensidad posteriormente.
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